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el r o / c / e ü 
Sobre la crítica 
a los críticos 

Vaya por delante, para evitar 
supuestas complicidades, que al 
margen de cierto trato amistoso, 
proveniente de compartir el mis­
mo oficio —escribir— y pareci­
da función —la crítica, aunque 
no teatral—, no me unen a 
Francisco Ortega (crítico teatral 
de este periódico) otro tipo de 
compromisos, ideológicos o de 
diferente índole, y que las moti­
vaciones de esta carta en su fa­
vor responden, solamente, al he­
cho de ser colegas. Así, pues, 
salvedades hechas, pasemos al 
centro de la cuestión, dicho sea, 
lo de centro, sin otras connota­
ciones que las propiamente l in­
güísticas. 

Y es que sorprende, por lo 
inusual del caso, la afluencia de 
réplicas —promovidas por los 
«afectados»— a la crítica que el 
señor Ortega, don Paco, realizó 
en A N D A L A N al úl t imo (por 
el momento) montaje escénico 
del Teatro Estable, «Muer te ac­
cidental de un anarquis ta». Ré­

plicas que vienen en apoyo de 
una de las tesis de la protesta 
del Estable por la citada crítica; 
a saber: la no coincidencia de la 
opinión del público asistente a 
la representación con la del crí­
tico criticado. Aunque también 
se barajan, según filtraciones, 
otros elementos de oposición al 
veredicto orteguiano sobre el es­
pectáculo en cuestión. Es decir: 
parcialidad, flojedad de la base 
argumental, etc. O sea, que muy 
mal. 

Pues bueno, morenos, por 
partes. Una: ocurre en multitud 
de ocasiones que los gustos del 
público no son coincidentes con 
los del crítico frente a un hecho 
cultural determinado, y nunca 
pasa nada, ya que el aconteci­
miento se supone normal. Otra 
cosa es cuestionar la función de 
la crítica en general, su validez, 
por ejemplo; pero como éste no 
es el caso, a otra parte, Luis 
Miguel, 

Dos: demos como probable 
que el artículo que nos ocupa 
sea parcial y poco sólido, cues­
tión que dejo dilucidar al lector 

y opinión que el Teatro Estable 
tiene perfecto derecho a soste­
ner. Pero vuelve a sorprender, y 
sorprende, el que ante otras críti­
cas de Ortega sobre montajes aje­
nos al grupo que nos ocupa, que 
se suponen igual de flojas, los 
ahora protestantes no alzaron 
contra ellas la voz; cuestión que 
puede interpretarse no como una 
exigencia de credibilidad infor­
mativa, sino como un mosqueo 
ocasional porque les afectaba di­
rectamente, lo que ya son ganas 
de incordiar. 

Lo cual, que no deja de ser 
divertida t amaña polémica, más 
que nada porque se adivina en 
ella una tendenciosidad tan cris­
talina que escapa a cualquier 
controversia seria sobre la críti­
ca, su papel y sus apóstoles. 

Se admiten respuestas. Javier 
Losilla (Zaragoza). 

Francisco Ortega cometió un 
grave error en la crítica que hi­
zo del espectáculo «Muer te acci­
dental de un anarquis ta», de 
Darío Fo, que hace pocas fechas 
montó el Teatro Estable de Za-
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ragoza en el Principal. N o valo­
rar justamente la masiva afluen­
cia de público a las representa­
ciones, así como menospreciar 
lo bien que nos lo pasamos en 
ellas, es imperdonable; sobre to­
do si recordamos la poca impor­
tancia que le dio a la escasa 
asistencia que atrajo el «Vani-
na Vanini» del Teatro de la R i ­
bera, y la coincidencia en el 
aburrimiento que había suscita­
do. Esto es un hecho. Otra cosa 
es que nos metamos a dilucidar 
si el nivel de calidad de un es­
pectáculo está en proporción di ­
recta al número de ciudadanos 
que moviliza. Yo , en eso, ni en­
tro ni salgo, pues teóricos tiene 
la ciudad. 

Este, a mi modo de ver, grave 
error de F.O.S., ha producido un 
hecho chocante: cinco firmas en 
escuadra se han lanzado en su 
ataque. Es curiosa la importan­
cia que le han dado a una críti­
ca, pero la curiosidad disminuye 
si observamos que se trata de 
cinco firmas amistosamente re­
lacionadas, aunque sólo sea por 
simpatía generacional, con Ma­
riano Car iñena y aumenta si, en 
un pequeño esfuerzo de memo­
ria, recordamos más de dos ca­
sos bastante escandalosos en la 
vida cultural de la ciudad, en los 
que nadie ha movido un dedo. 

Sugiero humildemente que se 
deje en paz a los críticos, que se 
deje en paz a la gente que les 
hace mucho caso y que cada 
cual haga su trabajo lo mejor 
que pueda y sepa. Y si no, hay 
que, de una vez por todas, estar 
a unas y a otras. De controles 
de calidad, vengan de donde 
vengan, es hora de estar hartos, 
¡leche! Eduardo Paz (Zaragoza). 

Una ley de 
suspensión de 
derechos 

Me remito al A N D A L A N 
n.0 294, en el que se dice que en 
el Congreso de los diputados se 
ha aprobado una Ley orgánica 
con el apoyo de todos los parti­
dos, a excepción de la absten­
ción del PNV y con los votos en 
contra de Juan M . ' Bandrés y 
Fernando Sagaseta. Y añado yo: 
una ley que ni el mismísimo 
Franco hubiera parido mejor. 
Una ley que permite la deten­
ción e incomunicación de las 
personas durante diez días, diez, 
en los que es de suponer que 
pueden ocurrir muchas cosas. 

Que la Policía podrá entrar 
en los domicilios y registrar aun 
sin propio consentimiento o re­
solución judicial; que podrán in­
tervenir los teléfonos; las comu­
nicaciones postales o telegrá­
ficas y el secreto de éstas. 

Una ley que «se aplicará a las 
personas integradas o relaciona­
das con bandas armadas o ele­
mentos terroristas que cometan 
o participen en actos tales como 
atentados contra la vida o la in­
tegridad de las personas, utiliza­
ción de armas, explosivos, de­
tenciones ilegales, secuestros, 
amenazas, coacciones, intimida­
ciones... acciones todas ellas ca­
lificadas con el adjetivo terroris­
ta que, en algún lugar de la re­
dacción, parece quedar definido 
como aquello «susceptible de ge­
nerar un clima de violencia o te­
mor entre la población o una 
parte de ella». 

Muchos ya suponemos la apli­
cación que harán de esta ley. 
Una ley con la que yo —estan­
do en contra de todo tipo de 
violencia— estoy en contra de 
ella, pero ya que está aprobada, 
que se lleve a la práctica. 

Los trabajadores que se sien­
ten amenazados por las reduc­
ciones de plantilla y cierre de 
empresas deberían poder utilizar 
esta ley para mandar a los pa­
tronos a los calabozos, al igual 
que se manda a cualquier miem­
bro de ETA (por poner un 
ejemplo). Los cientos de miles 
de personas de este país que 
sentimos amenazada nuestra in­
tegridad y nuestra vida por la 
proliferación de centrales nu­
cleares, deber íamos poder man­
dar aplicar esta ley a todos los 
responsables de esta moderna 
arma terrorista y paralizar las 
nucleares que funcionan. 

Voto porque la ley no se apli­
que, y si llega a aplicarse, que 
se aplique a todos, porque terro­
rismos hay muchos. J . R. (Va­
lencia). 

Por un 
homenaje a 
Miguel Buñuel 

En el n.0 297 de A N D A L A N 
pudimos leer el artículo en el 
que se elogia la actividad del es­
critor aragonés y militante de 
nuestro Partido, recientemente 
fallecido, Miguel Buñuel. 

En momentos en los que a 
ciertos escritores, artistas e inte­
lectuales les falta la animosidad 
que caracterizaba a este arago­
nés, la muerte es doblemente 
dolorosa por cuanto se trata de 
reivindicar no ya el nombre y la 
obra de un escritor aragonés ní­
tidamente de izquierdas, sino de 
ejemplarizar la batalla de su vi­
da contra todos aquellos que 
han tratado de enterrar la obra 
y el quehacer de un pueblo por 
su libertad. Con su muerte no 
podrán enterrar el mensaje de 
futuro que nos ha legado Miguel 
Buñuel, aquel que en palabras 
de Manuel Estevan era «un so­
cialista incorruptible que nunca 
entró en los devaneos de la dia­
léctica de pasillo oscuro». 

A l conocer su muerte, el Co­
mité Regional de Aragón de 
nuestro Partido propuso a todos 
los aragoneses d e m ó c r a t a s y 
progresistas comenzar a prepa­
rar un homenaje dedicado a este 
insigne hijo de Castellote (Te­
ruel). Es hora de que nos ponga­
mos manos a la obra y hagamos 
de este homenaje un singular re­
cuerdo de todos aquellos hom­
bres y mujeres de nuestra tierra 
que han hecho de la cultura un 
arma joven de vivencias, en las 
que la necesidad de la transfor­
mación social no aparece oscu­
recida por proclamas concorda­
tarias en favor de la continuidad 
de una sociedad en la que la ex­
plotación del hombre por el 
hombre siga como ley funda­
mental. 

Todos aquellos que deseen 
participar en el Comi té pro-ho­
menaje a Miguel Buñuel pueden 
ponerse en contacto en el Cen­
tro Popular Republicano (c/. 
Porvenir, 3. Tel.: 38 51 50) de 
Zaragoza. Jorge Hernández Es-
témelas , miembro del PCE(ml) 
(Zaragoza). 

Andalán. 19 al 25 de diciembre de 1980 


